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Et ambiente propio de cuda hombre exige 
que, en lugar del Estudo, se establezca un 
género de vida social en el que los hombres 


vivan unidos, guiándose sólo por los precep- 


los de ese bienestar. 
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A tos Ebanistas conscientes y al proleta” 


riado en 
A título de 


En este momento de pauperismo mo- 
ral por el que atraviesa el movimiento 
obrero, debemos de señalar la desvia- 
ción cada vez más acentuada de una 
parte de la organización, llamada re- 
volucionaria y de resistencia en contra 
la avaricia capitalista. 

Jamás como en este momento el en- 
eono entre las diversas fracciones que 
luchan por la orientación espiritual del 
proletariado ha sido tan profundo. 

Ya no es una lucha noble en la que 
prima el respeto al adversario, no; no 
es la oposición de un ideal a otro, ni 
la discusión sincera de los métodos a 
emplear en la lueha por la emancipa- 
ción de la humanidad. En ella, priman 
como .elementos preponderantes la ca- 
*lumnia y el insulto. 

Por obra y gracia de determinados 
grupos, las or ganizaciones se han olvi- 
dado de la meta propuesta y los anhe- 
los sagrados que impulsaron a los hom- 
bres a organizarse, ya no sirven más 
que de amparo a los audaces que, vá- 
liéndose de la ignorancia de las mayo- 
rías — que no se preocupan de educar 
—, suscitan una lucha fratricida entre 
los trabajadores, desviando a la orga- 
nización de su camino, para satisfacer 
vanidades e intereses personales. 

La reacción formidable de los anar- 
quistas a la infiltración en el movimien- 
to obrero de la nueva corriente auto- 
ritaria, aparecida después de la revo- 
lución rusa bajo el velo de la llamada 
““dictadura del proletariado””, desespe- 
rá a los elementos componentes de las 
diversas fracciones marxistas o de orí- 
gen marxista. 

Al constatar su impotencia para des- 
truir el movimiento anarquista de esta 
región, al ver fr ustrados sus propósi- 
tos de hegemonía sobre todo el movi- 
miento revolucionario, obcecados por 
su mentalidad autoritaria que no puede 
eoncebir que haya hombres de criterio 
independiente que no se someten a la 
voluntad de ningún jefe, hizo que no 
repararan en ningún medio para ata- 
car a los' que no se sometieron a ellos, 
no importa que esos medios fueran de- 
nigrantes para los mismos que los em- 
pleaban. Las consecuencias fueron íu- 
nestas y la lucha llega hoy, en ciertos 
momentos, a asumir formas verdadera- 
mente trágicas. 

El sindicato, que debía de ser un ór- 
gano de lucha para la conquista de la 
libertad y de la igualdad, ya no es si- 
no un instrumento en manos de enemi- 
gos encubiertos de la emancipación hu- 
mana. | 

El egoísmo suplantó a los hermosos 
sentimientos de solidaridad y la trai- 
ción cunde en las luchas solidarias. 

Hoy, ante nuestros ojos, se presenta 
la lucha titánica entre dos corrientes: 
la libertad y la autoridad. Los propó- 
sitos de la cuádruple alianza son la des- 
trueción del movimiento anarquista; 
suprimir toda individualidad en el hom- 
bre, para someter a su égida a las ma- 
sas productoras y satisfacer sus aspi- 
raciones demagógicas. 

Por doquiera dirigimos nuestra vis- 
ta, constatamos la existencia de esta 
lucha ya sea en mayor o menor inten 
sidad, que tanto daño causa al movi- 
miento emancipador. 


A los mal intencionados, a los que 
albergan en sus almas perversas propó- 
sitos mezquinos, no les faltan jamás 
pretextos para realizar su obra nefas- 
ta. Para etl grupo sindicalista que ha- 
ce y deshace a su antojo en el Sindica- 
to de O. Ebanistas, 8. y A., con la co- 
operación de comunistas, alistas, etc., 
ete., fué suficiente un artículo publica- 
do en El Obrero Carpintero y Aserra- 
dor, firmado por el camarada Orlando, 






















general 
preámbulo 


para poner en práctica sus propósitos ; 
maquiavélicos. 

No importa que la crítica de Orlan- 
do a la traición de la U. S. Argentina 
y de la Comisión del Sindicato de Eba- 
nistas en el movimiento hueleuístico en 
contra de la extradición de] camarada 
Silveyra fuera justa; no importa que 
el artículo fuera firmado por un hom- 
bre, era necesario poner en práctica el 
plan general de los elementos antiliber- 
tarios. 

¡Guay de aquellos que quisiesen opo- 
nerse a sus planes! 

Y bien, a nuestros propósitos de fra- 
ternidad entre los trabajadores se ha 
contestado con el insulto y la calumnia 

; la insinuación infame fué su arma 
ia 

¡Ah, la verdad! Ella fué siempre el 
fantasma obsesionante de los enemigos 
de la justicia y del progreso. Por soste- 
ner la verdad Girdano Bruno fué a la 
hoguera; Sócrates fué condenado a be- 
ber la cicuta; Galileo Galilei fué cega- 
do. Y hoy los émulos de los oseuran- 
tistas del pasado ¿a lo qué no conde- 
narían a los que se atreven a sostener 
la verdad si en su poder estuviera e) 
hacerlo? 

Mas, pese a quien pese, hemos de ka- 
blar. Nuestro deber lo pide y hablare- 
mos aunque ello hubiera de desatar las 
iras de todos nuestros adversarios. 
Nuestra dignidad y nuestra consecuen- 
cia con las ideas que sustentamos así 
lo exigen. 

En toda nuestra actuación en ul gre- 
mio quizá hemos sido demasiado tole- 
rantes; pero ahora que las cosas han 
llegado a los extremos y que los escrú- 
pulos han sido echados a un lado por 
ciertos elementos y que por hacer triun- 
tar sus propósitos no retrocedieron «n 
explotar los sentimientos mezquinos y 
egoistas de los que solamente se muc- 
ven a impulso de las necesidades mate- 
riales, haciendo suyo el axioma jesuíti- 
eo de que “el fin justifica los medios””; 
hemos de empuñar el látigo con que 
Cristo expulsara a los fariseos del 
templo sagrado, para cruzar el rostro; 
de los modernos fariseos que, escudán- 
dose en la saspiraciones nobles de los 
hombres que anhelan la emancipación 
integral de la humanidad, llevan a va- 
bc una obra que solamente beneficia a 
la burguesía y al Estado. 


PERSISTIMOS 


Nunca en nuestra vida de militantes 
hemos pasado por un momento como el 
actual. Nunca como en este momento la 
calumnia ha sido lanzada en contra nos- 
otros con tanta desvergiienza y cinis- 
mo. Es doloroso tener que ocupar un 
tiempo precioso para tratar hechos tan 
bajos; mas es necesario que habiemos 
para que los trabajadores sepan la ver- 
dad y porque nosotros no somos «ohar- 
des como alguien dijera, porque aún es- 
tamos conVeneidos que es justo, ue es 
razonable lo qeu ayer sostuvimos. 

Creemos hoy como ayer, que la acti- 
tud de la Comisión al romper las rela- 
ciones con el Sindicato de Carpinteros, 
A. y A., e impedir a los adherentes Gel 
mismo la entrada en los talleres de 
ebanistería, es una actitud inconsulta 
e imperialista. 

Inconsulta, porque la Comisión es de 
carácter administrativo y no posee fa- 
cultades para tomar una resolución — 
e imponer su cumplimiento — que vu 
en detrimento de lo sintereses de los 
trabajadores y que turba la tranquili- 
dad entre dos entidades afines en los 
intereses y en el campo de la produe- 
ción. Imperialista, porque solamente en 
mentalidades dogmáticas y autoritarias 
puede caber la creencia de que toda una 
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¡Leyes! ¿Se sabe lo qué son y para que 


sirven? Para los poderosos y los ricos, son 
telas de araña; para los pobres y humildes, 
rompibles cadenas; en manos del gobier- 
no. redes de pescar, 4 
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colectividad es culpable del “delito” 
¡ de uno de sus miembros. Decimos esto, 
| porque no es como quisieran hacer pa- 
| Sar los defensores de la Comisión y «o- 
mo pretendiera igualmente hacer más 
¡tarde un cronista desvergonzado de 
¡“Bandera Proletaria””, cuando para 
| justificar la actitud de la misma invo- 
icaban la resolución de la asamblea de 
¡los carpinteros de solidarizarse con el 
contenido del artículo de Orlando. Pues 
| si bien es cierto que la asamblea de los 
¡ carpinteros ha tomado esa resolución 
| conjuntamente con otra que también se 
¡ relaciona al mismo asunto, no es menos 
cierto —- y esto lo deberían de haber re- 
conocido los partidarios de la Comi 
sión, si es que no estaban interesados 
eu sembrar la confusión — que ellas 
fueron tomadas muy posteriormente a 
la resolución de la Comisión y cuando 
ya algunos personales de ebanistes a 
insinuación de la misma, presionaban 
a los elementos carpinteros para que se 
pasasen al sindicato de ebanistas. 

De esto se desprende claramente que 
la actitud de los camaradas carpinte- 
ros no fué más que uma consecuencia de 
la política imperialista de “nuestra” 
Comisión. 

Hemos sostenido y sostenemos esto, 
no para defender a la F, O. R. A. y al 
Sindicato de Carpinteros como impú- | tido que en varias ocasiones fueran ele- 
dicamente dijeron los elementos adep- gidos por la asamblea varios componen- 
tos a la Comisión, sino lo que nosotros |tes de esta agrupación para ocupar 
creemos justo y razonable. Pues han de puestos administrativos? Vuestro deber 
saber que por encima de toda mia “A arranearnos el velo que encubría 
ción están nuestros principios, en hy- | Muestros malignos propósitos. ¿Por qué 
locausto de los cuales hemos sacrifica- | sabiendo quiénes éramos habéis pro- 
do siempre las conveniencias materia- | puesto a un compañero nuestro para for 

les. Sin partidismo de ninguna especie, | mar parte del Consejo Central de la 


«reten, es de que los componentes de 
esta” agrupación son agentes de la A. 
N. del Trabajo. 


Adquiere ella caracteres más gra- 
ves por el hecho de haber sido formula- 
da por el secretario del sindicato en el 
desempeño de sus funciones. 


Demás está el decir que ello no es 
más que uno de los imedios deshonestos 
é ilícitos de que se valen para obtener 
sus triunfos. Pero vamos a admitir por 
una hipótesis que ello sea cierto. Enton- 
ces llegaremos a una conclusión — con- 
clusión terrible para nuestros acusado- 
res — de que elios son cómplices y en- 
cubridores de los agentes de la A. N. 
del Trabajo, Si ellos sabían que noso- 
tros éramos clementos introducidos en 
la organización por la asociación pa- 
tronal, como buenos veladores de la in- 
tegridad de la organización, su deber 
era el de acusarnos públicamente ante 
ei proletariado, concretar su acusación 
para que se nos estiematizara ante la 
conciencia de los hombres. Pero su con- 
portamiento fué bien distinto. Toda vez 
que se ha presentado la ocasión han 
recurido siempre en solicitud de nues- 
tra colaboración. ¿Por qué, señores sin- 
dicalistas, sabiendo que nosotros éra- 
mos agentes patronales habéis permi- 
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atacamos, y atacaremos el mal donde¡U. 5. ¿Por qué habéis llamado a 
quiera él se manifieste. compañeros componentes de esta agru- 
pación para formar parte del comité 
de huelga de la casa Maple? 


“NUESTRAS" 


INMORALI DADES..... Esto y muchos casos más que podría- 
SA peo | mos citar, demuestran que, o vuestras 
La Comisión del Sindicato y todos | acusaciones son vulgares calumnias o 

sus adeptos, conscientes de la falsa si- | sino que sóis encubridores y cómplices 

tuación en que estaban colocados, ya | de los agentes de la A. N. del Trabajo. 
que la razón no estaba de su lado par: Demás está el decir que nuestras con- 
hacer triunfar su tesis ““unionista”, | ciencias se encuentran tranquilas por- 
era lógico que no rechazaran ningún E estamos convencidos de haber obra- 





medio, llegando al terreno que han le- | da siempre de acuerdo con los princi- 
gado. pios morales que informan nuestras 
Se nos ha acusado de divisionistas, | ideas. Y estamos dispuestos a someter 
de agentes patronales y otros adjetivos | a juicio del proletariado toda nuestra 
que existen en el vocabulario sindica- | vida páblica y privada. 
¡ lista. PECAR : A o 
Es suficiente conocida por el proleta- Os exigintos, pues, que concrctéls 
do y por nuestros acusa dores gratuitos, vuestras acusaciones infames, de otra 
nuestra actuación en el campo gremial. |"'Ahera no nos mereceréis otro respe- 
Ella es suficiente para destruir todas to que el que nos pueden merecer unos 
¡sus falsedades. En efecto, en los tres vulgares charlatanes. 
años y medio de existencia de nuestra 
¡agrupación, toda nuestra obra ha sido 
l de cultura y de propaganda doetrina- 
ria entre los componentes del gremio. 
Hemos criticado con altura y nobleza 
todas aquellas prácticas que considerá- 
bamos perniciosas para la buena orien- 
tación de la organización ; hemos lucha- 
do para el engrandecimiento del sindi- 
cato, aún cuando su orientación y sus 
métodos y prácticas de lucha, no con- 
cordaran con el concepto que tenemos 
formado con respecto a la lucha de cla- 
se. 
A pesar de la intemperancia del gru- 
po sindicalista hacia nosotros, a pesar 
de habernos atacado y calumniado mi- 
serablemente desde el órgano de] sindi- 
cato, hemos tolerado siempre, sin asu- 
mir jamás una actitud que pudiera vul- 
nerar los intereses de la organización. 
Al contrario, podemos decir bien alto 
que nuestra obra ha sido de unificación. 
Recordamos a este respecto cuando 
los componentes de esta agrupación 
propiciaron la unificación entre el sin- 
dicato de carpinteros y el de ebanistas. 
Guiados por nuestro idealismo, ere- 
yendo en la sinceridad de los hombres, 
reecurrimos a la ayuda del gremio, el 
cual manifestó sus sentimientos dan- 
do sus firmas una cantidad numecro- 
sa de componentes, para solicitar a la 
Comisión llevara el asunto a una asam- 
blea. Pero los muy ““unificacionistas”” 
hicieron caso omiso del pedido de cua- 
trocientos adherentes y sus firmas fue- 
ron echadas al canasto. 
La otra acusación infame y que ha 
menester que los que la lanzan la con- 


Y por último hemos de decirle algu- 
nas palabras a] compañero Cuomo, el 
cual aparenta escandalizarse cual ni- 
ña herida en su pudor, por el hecho, se- 
gún él, de que los componentes de esta 
agrupación se reunen en el local de los 
carpinteros. 

¡Oh! en cuanto +2 esto, compañero 
Cuomo, puede Vd. calmarse, pues el 
que le ha hecho esa aleahuetería o está 
equivocado o es un mal intencionado. 
Mas estamos aquí nosotros para sacar- 
la del error en el cual está. Para de- 
cirle que nosotros, desde hace tres años 


eal de los panaderos y que seguimos re- 
uniéndonos aún hoy. Pues ha de saber 
el compañero Cuomo que los carpinte- 
ros hace apenas unos meses que tienen 
instalada su secretaría en el local de 
Bartolomé Mitre, así como la tienen 
también muchos otros gremios. 


Pero no crea el compañero Cuomo 
minarnos con quizá qué pestes que su- 
pone Vd, compañero, al reunimos en 
tal o cual local obrero. Nos considera- 
mos inmunes de todo contagio. Tan 
cierto es, que si el compañero Cuomo 
quisiera interponer sus buenos oficios 
ante la U. S. Argentina para que ce- 
da su local social a fin de realizar nus- 
tras reuniones, no tendríamos reparo 
en ello, por cuanto nuestras reuniones 
son públicas y a ellas puede asistir 
quien quiera, pertenezca a la tenden- 
ela que pertenezca. 


¿Estamos? 
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y medio que está constituída la agru-+ 
pación, siempre nos reunimos en el lo-: 


dora de energías 
A 4 
que tenemos repar> ni tememos conta- 


"Y LAS DE ELLOS 


Los que quisieron atribuirnos propó- 
sitos inconfesables y procederes inmo- 
rales, deberían ante todo hacer un exá- 
men de conciencia; tal vez encontrarían 
algo que reprocharse en su forma de 
proceder en la organización. 

Nos repugna el empleo de ciertos me- 
dios para lograr el triunfo de nuestros 
propósitos. Preferimos la derrota hon- 
rosa antes que el fácil triunfo obteni- 
de a costa del rennnciamiento de nues- 
tra dienidad. 

Pero nos parcee que no piensan de 
igual modo nuestros acusadores; pare- 
ce que les interesa más el triunfo ma- 
terial, sin preocuparse si los medios de 
que se valen no van en menoscabo de 
los procederes de hombres corectos y 
honestos. 7 

Es así que el triunfo obtenido. — 
triunfo que significa la lueha y la trai- 
ción entre productores — fué con me- 
dies que hablan muy poco en favor de 
los que pretenden hacer moral en la 
organización : El arrebañamiento de los 
seres inconsemientes llevados a la 
asamblea con la consigna de votar por 
la Comisión, la presión ejercida sobre 
determinados personales, las andanzas 
y las reuniones clandestinas realizadas 
con los medios que les proporciona el 
acaparamiento de los engranajes admi- 
nistrativos del sindiexto; las amenazas 
de expulsión de determinados compa- 
ñeros hechas corer sclapadamente en- 
tre el gremio, y por último, la calunmia 
miserable y la difamición infame lan- 
zada en contra del compañero de pro- 
bada honestidad, que podrían muy bien 
volver esas mismas armas en contra 
de los nismos que las emplean. 

Sin embargo no fueron capaces de re- 
futar las razones expuestas por noso- 
tros en pro de las relaciones con el Sin- 
dicato de Carpinteros A, y A., el cual 
estaba dispuesto a rectificar su reso- 
lución anterior siempre que la asamblea 
nuestra rechazara la actitud de la Co- 
misión. Pero no. Se quería luchar.—lu 
Y beneficiosa para la burguesía y el 

Estado. 

Ellos mismos se encargaron de de- 
mostrar su incapacidad de destruir 
nuestras argumentaciones y la falsa si- 
tuación en que estaban colocados, al 
ahogar nuestra voz con una moción 
mordaza, después que de sus labios sa- 
licra lo más bajo y ruín que albergaran 
sus almas. 

A los moralistas de última hora, los 
que ven inmoralidades en todos nues- 
tros actos, les viene muy bien aplica- 
do el viejo refrán *“haz lo que digo y 
no lo que hago”. En efecto, los ““sin- 
ra criollos”? son los cultores de 
la disciplina sindical; y preteriden que 
todos los trabajadores se sometan a sus 
resoluciones, ¡Guay de aquel que se 
atreva a On con la misma! ¡Todo 
el peso de la organización caerá sobre 
su cabeza ! Pero como es cierto que ellos 
quieren por parte de los obreros orga- 
nizados el cumplimiento de las resolu- 


| ciones de las asambleas o de las comi- 


siones, — aún cuando ellos vayan con- 


¿tra Jos intereses de los trabajadores — 


también lo es que elios son los primeros 
en romper con las mismas cuando se 
trata salvar las conveniencias materia- 
les de la organización. 

La resolución de la asamblea del 7 
de agosto de expulsar a todos los cama- 
radas carpinteros de los talleres de «ba- 
nistería, no sólo no se hace efectiva por 
los hombres conscientes que no se se- 
meten a la disciplina estúpida, castra- 
y voluntades, sino 
por parte de aquelos mismos que a la 
disciplina sindical le erigieron un altar 
y ante ella se prosternaron como la pa- 
nacea de los males sociales. 

Los que con toda mala fe y doble 
intención introdujeron un punto en la 
moción aprobada el cual autoriza a la 
Comisión el tomar medidas contra aque 
llos que atenten contra la disciplina sin- 
dical, ya pueden ponerlo en práctica en 
contra de los mismos. Muchos casos po- 
dríamos citar de personales que no 
cumplen la resolución con el eonsenti- 
miento de la Comisión misma, porque 
el cumplirla significaría el ponerse 
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frente al capitalista arriesgando el con- 
trol en dichos talleres. Pero vamos a 
citar un caso solo para que los traba- 
jadores sepan el comportamiento de los 
enliores de la disciplina, 

Este caso conercio ha sucedido en la 
casa Sage ante cuya gerencia se pre- 
sentó una comisión del sindicato para 
pedirle la expulsión de los camaradas 
carpinteros que trabajan en ella. Mas 
como la gerencia diera una enntesta- 
ción desfavorable dando una verdadera 
Jeeción de moral sindical, obtaron por 
dejar las cosas como estaban en espe- 
pera de mejor oportunidad. 

No es por cierto por tolerancia hacia 
esos compañeros, no: es la renuncia a 
sus “convicciones”? en salvaguarda de 
los intereses materiales. 

¡Esta es la moralidad de ellos: qu 
ei proletariado juzene! 


EL DEBER DEL 
MOMENTO 


Nuestro deber del momento es «leseo- 
hocer toda resolución que vaya encon- 
tra de los intereses de los trabajadores, 
aún cuando sea tomada por una ma- 
yoría — que a la postre resulta ser 
siempre una minoría. Romper con la 
disciplina estúpida que nos exige el 
cumplimiento de actos que nuestra eon- 
ciencia repudia, para demostrar a los 
falsos pastores que ya somos espiritual- 
mente emancipados y que somos capa- 
ces de regir nuestros destinos sin ne- 
cesidad de tutelaje de ninguna espedo. 

Por nuestra parte, los componentes 
de la Agrupación Comunista Libertaria 
de Obreros Ebanistas, declaramos que 
no acataremos la resolución descabella- 
da y fratricida de la asamblea, respon- 
diendo unicamente y exclusivamente a 
los mandatos de nuestra conciencia. 

¡Camaradas ebanistas, 
carpinteros! 


camaradas 


Esta lucha de trabajador a trabaja- 
dor solamente beneficia a la Lurgue 
sía y al Estado; y nosotros hemos de 


Prente al estado de cosas a que he- | Ser los que sufran las conusecuencias 


mos legado, los que ajustamos Núes- 
bros actos a nuestras ideas. nos cabo 
asumir una actitud diena de hombres 
conscientes. 

No debemos de dar a la burenesía 
el triste espectáculo de una lucha entre 
hermanos de dolor y de miseria. 





Anarquía y 


Hagamos que a pesar de todos y por 
¡ encima de todo, la paz y la armonía rei- 
¡hen entre nosotros, y habremos dado 
una bofetada moral = los que preten- 
¡den desviarnos de nuestro camino. 

; Y el día de la emancipación estará 
más cerca, 





(Comunismo 





Una mala costumbre, contra la cual 
es necesario reaccionar, es aquella to- 
mada desde un tiempo por Jos comunis- 
tas autoritarios de oponer el comunis- 
mo a la anarquía, «omo si las dos ideas 
fueran necesariamente contradictorias; 
la costumbre de usar estos dos térmi- 
nos comunismo y anarquía como si fue- 
ran entre ellos contradictorios y el uno 
tuviera significado opuesto al otro. 

En Italia, donde desde hace más de 
cuarenta años se usan como un bino- 
no inseparable, cuyos términos se com- 
plementan mutuamente y que unidos 
ambos forman la expresión más cxac- 
ta del programa anárquico, este inten- 
to de no tener en cuenta un precedente 
histórico y de volcar inmediatamente 
el sienificado de las palabras, es ridí- 
culo y no puede servir más que a gene- 
rar confusión en los ideales y malen- 
tendidos infinitos en la propaganda. 


6% 


No es mal el recordar que fué pro- 
piamente un congreso de las Secciones 
italianas de la primera Internacional 
de los Trabajadores, realizado elandes- 
tinamente en los alrededores de Flo- 
rencia en el 1876, que, sobre propuesta 
motivada de Errico Malatesta, por pri- 
mero afirmó ser el comunismo la siste- 
matización económica Que mejor podía 
hacer factible una sociedad sin gobier- 
no; y la anarquía (o sea la no existen- 
cia de todo gobierno-, como organiza- 
ción libre y voluntaria de las relaciones 
sociales, ser el mejor medio de actua- 
ción del comunismo, La primera es la 
serantía de un efectivo realizarse del 
otro, y viceversa. De aquí la formula- 
ción concreta, como ideal y como movi- 


anarquista — era también aceptado en 
su lenguaje por los otros escritores so- 
cialistas, los cuales, cuando querían es- 
¿Pecializar su propio programa de reor- 
ganización social desde el punto de vis- 
“ta económico, hablaban no de comunis- 
¡mo sino de colectivismo, y se decían 
¿efectivamente colectivistas. 

¡ Esto hasta el 1918; o sea hasta que 
los bolcheviquis rusos, para diferenciar- 
¿Se de los social-demócratas patriotas o 
reformistas, no decidieron cambiar 
nombre, tomando nuevamente el de 
“comunistas?” que se vuelve a tradi- 
ción histórica del célebre manifiesto de 
Marx y Engels del 1847, y que antes 
del 1880 se usaba en sentido autorita- 
rio y social-democrático exelusivamen- 
te por los socialistas alemanes. Poco 
por vez casi todos los socialistas adhe- 
rentes a la 11 Internacional de Moscú 
han eoneluído por llamarse comunistas, 
sin tener en cuenta para nada el cambio 
del significado de la palabra, del cam- 
bio de uso que se hace desde cuarenta 
años en el lenguaje popular y proleta- 
vio y del cambio de las situaciones en 
los partidos desde el 1870 en adelante 
— cometiendo así un verdadero y pro- 
pio anacronismo. 

Pero esto respecta a los comunistas 
autoritarios y no a nosotros; ni hubie- 
ra de parte nuestra razón alguna de 
discutir el hecho, si ellos se hubieran 
apurado, cambiando nombre, a expli- 
car claramente cual cambio de ideas 
corresponda al cambio de la palabra. 
Los socialistas transformados en comu- 
nistas han modificado bastante su pro- 
grama de el que había sido iijado al 
Congreso del Partido de los trabajado- 
res a Génova, para Italia, en el 1892, 


miento de lucha, del Comunismo anár- 1), “" Londres por la Internacional so- 


quico. 
Recordábamos en otra parte (1) que 


en el 1877 el “Arbciter Zeitung?” de 


Berna elaboraba los estatutos de un 
“*Partido Anarquista Comunista de 
lengua alemana?””; y en 1880 el Con- 
egreso Internacionalista del Jura a 
Chaux-de-Fond aprobaba una memoria 
presentada por Carlos Cafiero sobre 
““Anarquía y Comunismo?” siempre en 
el mismo sentido (2). Los anarquistas 
se llamaban en aquel entonees en Tta- 
lia más comunmente socialistas; pero 
cuando querían precisar mejor se lla- 
maban, como se han llamado siempre 
desde aquel entonces hasta hoy. comu- 
nistas-anarquistas. 

Más tarde Pedro Gori solía justa- 
mente decir que de una soieedad trans- 
formada por la revolución según nues- 
tras ideas, e] socialismo (comunismo), 
constituiría la base económica, mien- 
tras que la anarquía sería su corona- 
miento político. 

Estas ideas, como precisación del pro 
grama anárquico, han adquirido, como 
suele decirse, derecho de ciudadanía en 
el lenguaje político desde el tiempo en 
el cual la primera Internacional dió 
sus últimas señales de actividad en 
Italia (1880-82). Ta] definición o fór- 
mula del anarquismo — el comunismo- 


cialista, en el Congreso de 1896. Pero 
la modificación del programa gira to- 
da y exelusivamente sobre métodos de 
lucha (adopción de la violencia, desva- 
lorización del parlamentarismo, dicta- 
dura en vez de democracia, ete, ); y 
no en lo que respecta a] ideal de recons- 
trueción social, al cual únicamente se 
pueden referir las palabras comunismo 
y colectivismo. 

Por lo que respecta el programa de 
reorganización social, en la faz econó- 
mica de la sociedad futura, no ha sido 
modificada en nada por los socialistas- 
comunistas; no se han ocupado para 
nada. En realisdad, bajo el nombre de 
comunismo es siempre el viejo progra- 
ma colectivista autoritario que subsis- 
te — con en un futuro lejano, muy le- 
jano, la desaparición del Estado que se 
señala a las muchedumbres en los mo- 
mentos solemnes, para desviar su aten- 
ción de la realidad de una nueva do- 
minación a la que los dictadores conu- 
nistas quisieran someterlos en un futu- 
ro próximo. 
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Todo, esto es fuente de equívocos y 
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La palabra comunismo desde los 
¡tiempos más antiguos significa, no un 
método de lucha, y menos todavía un 
modo especial de razonar, sino un sis- 
tema completo y radical de reorgauiza- 
ción social sobre la base de la comuni- 
dad de los bienes, del goce en común 
de los frutos del trabajo colectivo de 
los componentes de una sociedad hu- 
mana, sin que nadie pueda apropiarse 
del capital social para su interés ex- 
elusivo con exclusión o daño de otros. 
Es un ideal de reorganización económi- 
ea de la sociedad, común a varias es- 
cuelas del socialismo (inclusa la anar- 
quia): no fueron precisamente los mar- 
xistas los que lo formularon por prime- 
ros. Marx y Engels no escribieron más 
que un programa para el partido co- 
munista alemán en el 1847, trazándole 
las directivas teóricas y tácticas; pero 
el partido comunista ya existía antes 
que ellos, y la concepción del comunis- 
mo ellos la aceptaron de otros, y no 
fueron precisamente ellos al erearia. 

La concepción comunista, en aquel 
laboratorio magnífico de ideas que fué 
la primera Internacional, se vió preel- 
samente cada vez más; y adquirió aquel 
particular significado propio, en com- 
paración del colectivismo, que hacia el 
1880 de común acuerdo aceptaron en 
el lenguaje político-socia] tanto los an- 
arquistas como los socialistas: de Car- 
los Marx a Carlos Cafiero, de Benedie- 
to Malon a Gnochi Viani. Desde enton- 
ces por comunismo se ha siempre en- 
tendido un sistema de producción y dis- 
tribución de la riqueza en la sociedad 
socialista, cuya directiva práctica esta- 
ba sintetizada en la fórmula: cada uno 
según sus fuerzas y capacidad, y cada 
uno según sus necesidades (3). El comu 
nismo de los anarquistas integrado en 
e] terreno político de la negación del 
Estado, era y es interpretado en este 
sentido, para significar con precisión 
un sistema práctico de actuación socia- 
lista después de la revolución, que eo- 
rresponde tanto al significado etimoló- 
gico como a la tradición histórica. 

Los neo comunistas en cambio por 
*““ comunismo entienden sólo o prevalen- 
temente el conjunto de algunos méto- 
dos de lucha y de los criterios teóricos 
adoptados por ellos en la discusión y en 
la propaganda, Algunos se refieren al 
método de la violencia o terrorismo es- 
tatal, que debería imponer por fuerza 
el régimen socialista; otros quieren sig- 
nificar con la palabra “comunismo?” el 
conjunto de teorías que van bajo el 
nombre de marxismo (lucha de clase, 
conquista del poder, dictadura proleta- 
ria, ete.); otros todavía como un pu- 
ro y simple método de razonamiento 


* 


filosófico, como el método dialéctico. 
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do junto palabras que no tienen entre 
sí ningún sentido lógico — comunismo 
crítico, y otros comunismo Científico. 
Según nosotros, todos estos están en 
un error; puesto que las ideas y los mé- 
todos mencionados más arriba, podrán 
ser condivididos y usados también por 
los comunistas, pero de por sí solos no 
son el comunismo ni bastan para carae- 
terizarlo, mientras podrían muy bien 
conciliarse con otros sistemas del todo 
distintos y quizá contrarios al comunis- 
mo. Si quisiéramos divertirnos con Ji- 
tigios podríamos afirmar que en las 
doctrinas de los comunistas dictadores 
hay de todo un poeo, pero lo que más 
falta es precisamente el comunismo. 


Nosotros no disputamos para nada —- 
se nos entienda bien — el derecho a 
los comunistas autoritarios de llamarse 
como a ellos les parece y guste y adop- 
tar un nombre que ha sido solamente 
nuestro durante casi medio siglo y que 
no tenemos intención alguna de rene- 
gar. Sería por parte, nuestra una pre- 
tensión ridícula. Mas cuando los neo 
comunistas discuten de anarquía y con 
anarquistas, ellos tienen la obligación 
moral de no fingir de ienorar el pasa- 
do, tienen el deber elemental de no 
apropiarse del nombre hasta el punto 
de hacerse un monopolio, hasta crear 
entre los dos términos — comunismo 
y anarquía — una incompatibilidad ar- 
¡tificial como mentirosa. 

Cuando ellos hacen esto demuestran 
¡de carecer de todo criterio de honesti- 
dad polemística. 

Todos saben cómo nuestro ideal, sin- 
tetizado en la palabra anarquía, toma- 
do en su contenido programático de or- 
ganización libertaria del socialismo, se 
ha llamado siempre comunismo anár- 


Algunos lo llaman por esto — acoplan- 


Internacional. Ll colectivismo legalita- 
rio y estatal por un lado y el comunis- 
mo anárquico y revolucionario por el 
otro, eran las dos escuelas en que se 
dividía principalmente el socialismo 
hasta e] estallido de la Revolución Ru- 
sa en 1917. ¡Cuántas polémicas desde el 
1980 hasta el 1918, no hemos sosteni- 
do con los socialistas marxistas, los neo 
comunistas de hoy, para sostener el 
ideal comunista en contra de su colee- 
tivismo de cuartel! 

Ahora bien, su ideal de reorganiza- 
ción futura ha quedado el mismo, al 
contrario ha acentuado an más su ca- 
rácter autoritario. Entre el coleetivis- 
mo que era en aquel entonees objeto de 
nuestras críticas y e] comunismo dicta- 
toria] de hoy, la diferencia es solamen- 
te en los métodos y en alguna motiva- 
ción teórica, no sobre el fin inmediato 
por alcanzar. El se rcenlaza, cierto es, 
al comunismo de Estado de los alema- 
nes de antes del 1880, — el Wolkstaat, 
estado popular, — de] cual Bakunin 
hizo una crítica tan corrosiva; como 
así mismo el socialismo de gobiernos de 
Louis Plane, refutado tan brillantemen- 
te por Proudhon, tan sólo se reenlaza 
desde e] punto de vista secundario polí. 
tico, del método revolucionario-estatal, 
y no del punto de visto económico su- 
yo propio, — organización de la pro- 
ducción y distribución de los produe- 
tos, — sobre e] cual Marx y Blanc te- 
nían horizontes bastante más amplios 
y geniales que los de estos retardados 
herederos. 

La disensión, el contraste, no es, 
pues, entre anarquía y comunismo más 
o menos 
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científico”? sino entre el co- 
munismo autoritario o estatal, llevado 
hasta el despotismo  dietatorial, y el 
comunismo anárquico o antiestatal con 
su concepción libertaria de la revolu- 
ción. 

Así que si hubiera que hablar de una 
contradicción en términos, ésta se de- 
bería de buscar no entre el comunismo 
y la Anarquía, que se integran al pun- 
to que el uno no es posible sin el otro, 
pero más bien entre Comunismo y Esta- 
do. Hasta que haya Estado o gobierno, 
el comunismo no es posible. Por lo me- 
nos su conciliación es tan dificil y tan 
subordinada al sacrifio de toda liber- 
tad y dignidad humana, de hacerla con- 
siderar imposible hoy que el espíritu de 
revuelta, de autonomía y de libre ini- 
elativa es tan difundido entre las ma- 
sas, hambrientas no sólamente de pan, 
sino también de libertad. 


LUIS FABBRI 


(1) Ver £. Fabbri, “Dictadura y Revolu- 
ción”, pág. 140. —, 


(2) Aquella memoria ha sido reeditada in. 
finidad de veces para la propaganda. Ulti- 
mamente salió una nueva edición publicada 
por el “Libertario” de Spezia. 


(3) La fórmula de los colectivistas cra en 
cambio 'a* cada uno el fruto de su trabajo” 
o más bien “a cada uno según su trabajo”. 
Está demás decir que estas fórmulas van 
entendidas cn sentido aprorimativo, como 
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dirección general, y en un modo absoluto y 
con carácter dogmático, como en cierto tiem- 
Po se hizo uso de ellas. 
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la disciplina sindical 


Reflexiones 


Mientras los trabajadores alimenten * 


en su espíritu los principios y coneep- 
tos pilíticos autoritarios que dieran 
¡margen a las instituciones del capital 
hs el Estado, esas instituciones políti- 
cas autoritarias cue descansan y se fun- 
damentan en la explotación y en la ti- 
¡ ranía de unos hombres contra otros 
¡hombres, no pdrán desaparecer del es- 
cenario de la vida social, por la senci- 
lla razón de que ellas son el producto 
de los conceptos y principios políticos 
autoritarios que la inmensa mayoría de 
los trabajadores alimentaon y defien- 
iden. 

De ahí se deduce fácilmente, y cual- 
quiera que no sea un eretino redomado, 
comprende que, la fuerza o el poder 

¡ que más contribuye o de que se sirven 
¡la burguesía y el Estado para mante- 
¡ter la explotación y la tiranía de sus 

































la condición económica que ellos ocu- 
pan, pues que, én cualquier régimen se- 
cial donde prime el principio político 
del autoritarismo, los hombres se eo- 
locan voluntaria O fTorzadamente en 
condiciones políticas y económicas de 
esclavos y de tiranos, de siervos y de 
señores, tratando, como es natural, in- 
dividual o colectivamente, de ocupar 
la condición política y económica más 
privilegiada posible en provecho, ela- 
ro está, del partido pelítico que, so pre- 
texto de defender los intereses de una 
elase o secta polítiva o religiosa, no ha- 
cen (a pesar de que abriguen las mejo- 
res intenciones, eosa en política bastan- 
te dudosa), no hacen más, digo, que 
ocupar esa condición política y econó- 
mica privilegiada que divide a los hom- 
bres y erea el motivo que los impulsa 
a vivir en las mismas sociedades hu- 
manas como bandidos y salvajes. Ahora 
bien, veamos de qué medios se suclen 
valer esas agrupaciones políticas u or- 
ganizaciones autoritarias que en nom- 
bre del proletariado, de la burguesía o 
de la humavidad, no hacen más que 
embrutecer a los pueblos para dominar- 
los y explotarlos mejor. El recurso de 
que suelen echar mano los bandidos del 
autoritarismo, burgués, marxista o cle- 
rical, para aborregar a las masas o a 
los trabajadores organizados sindical- 
mente o en partidos políticos que to- 
marán el color que las cireunstancias 
les permitan, para lograr a poderarse 
dei órgano inquisidor del Estado o 
crear otro poder «entralizador con las 
mismas prerrogativas y facultades mo- 
nopolizadoras, como ser “todo el poder 
a los sindicatos””; ese recurso, repito, 
que ha servido y sirve en nuestros días 
para ercar y sostener las viejas y nue- 
vas formas de las instituciones tiráni- 
cas del autoritarismo, es e] de la disei- 
plina. La disciplina es siempre un re- 
curso autoritario que lleva en sí misma 
el germen morboso de la tiranía, y que 
a los únicos que beneficia es a los pi- 
llos que ofician de jefes. 

Los verdugos y los tiranos del pueblo 
para cometer sus crímenes, han empe- 
zado siempre, para asegurarse la impu- 
nidad de sus delitos, por introducir en 
las masas de trabajedores ingenuos o 
ienorantes que acaudillan, el recurso de 
las medidas disciplinarias que convier- 
te a los hombres en instrumentos servi- 
les sin dignidad ni conciencia, al servi- 
cio incondicional del caudillo política 
y traidor o bajo la voluntad de la jun- 
ta o comité ejecutivo de] partido o de 
la organización sindical que, con el pre- 
texto de mantener la unidad en las fi- 
las de los afiliados, hacen que éstos, 
en virtud de ese recurso de la discipli- 
na, se conviertan insensiblemente en 
una horda de lacayos y de esclavos dis- 
puestos a ejecutar. y sancionar las ae- 
ciones más viles y degradantes. Esto es 
lo que se busca en los sindicatos obre- 
ros que recurren a las medidas disei- 
plinarias. Esto es lo único que se desea 
con la disciplina sindical; hacer que los 
trabajadores se presten voluntaria e 
forzadamente a servir de instrumentos 
a los fines políticos autoritarios de los 
partidos y de lo seantillos de la orga- 
nización obrera. : 

El proletariado que no haya perdido 
su dignidad de hombre, está en el de- 
ber de luchar contra los erímenes de da 
disciplina sindical. 

HELIOS 
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USTED no debe con- 
sumir las cervezas Pil- 
sen, Africana, Morocha 
y Extracto Doble Afri- 
cana, por ser produc- 
tos que están BOICO- 
TEADOS. 


El Comité de Huelga 
| 
| 
| 





¡ FRABAJADOR: o A 

Otros pobres como tú y yo, reclaman 
nuestra cooperación para doblegar la teg- 
¡tarudez de una empresa de bandidos. 
En nombre de todis las injusticias, no 


| de confusión eutre lo strabajadores, a iquico. Casi toda la literatura anarquis- 
los cuales se les dice una cosa con pala-|ta y socialista en el sentido comunis- 
bras que a ellos les hacen ercer en otra. ta desde la desaparición de la primera 
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¡ Instituciones autoritarias, radican cu|les neguemos nuestra avuda: ¡Guerra a 
¡los principios y conceptos políticos au-¡la Bieckert! ¡Boicot a las cervesas Pil 
¡toritarios que identifican moral y men- |$M Extracto Doble Malta y Africana? 


talmente « los individuos, sea cual sea 


, 


pri 














NUEVA ERA 











NUESTRA AFIRMACION 


“El entronizamiento del siñdica- sí, para fundamentar lu posibilidad de una 


lismo en las organizaciones Odreras 
es, pues, un peligro; su hegemo- 
nía en el campo de las luchas so- 
ciales, una amenaza al futuro de 
la libertad. Y así como se ataca al 
militarismo por los principios de 
obedienca que inculca a sus micm- 
bros; u la religión porque impone 
morales incompatibles con la liber- 
tad, y anquilosa lu saludable tarea 
de pensar que para el libre exá- 
men no nos ofrezca los lozanos 
frutos del saber; así como se ata- 
ca al Estado por el tutelaje que 
vierce en detrimento de la liber- 
tad. así se debe atacar al sindica- 
lismo por representar una fuerza 
adaptable a cualquier sistema de 
gobierno, siempre que los gyober- 
nados dispongan del pon necesa- 
rio”. 

Alejandro Alba (de Voces Pro- 


letarias), núm. 107, diciembre de¡ 


1917). 


Confesamos francamente, que no alcanza- 
ns a comprender hasta donde puede lle 
«ur la independencia del sindicalismo fren- 
te a las tendencias doctrnarias. que se deba- 
ten en el campo revolucionario contemporá- 
neo. Y lo lamentable de! caso es, que el ca- 
inarada que tomó a su cargo la misión de 
refutar nuestro artículo anterior, no ha ex- 
puesto un sólo concepto que pudiera demos- 
trarnos el yerro de nuestro punto de vista, 
referente a los principios en que se inspi- 
ra el movimiento obrero, Se ha limitado sim- 
plemente a verter una serie de calificativos 
ton aire despectivo, pero sin abordar el pro- 
blema bajo su aspecto verdadero y funda- 
mental, pretendiendo hacernos decir cosas, 
gue ni remotamente lo hemos pensado. 

Hemos de empezar por decir, — repitién- 
dolo de nuevo — que el anarquismo no es 
un ideal de partido que persigue fines de 
mando, sino que propaga, que el pueblo (en- 
tendiendo por pueblo como lo 2ntendía Ba- 
kunin. toda esa clase desheredada que tra- 
baja y sufre) que es la única fuerza que 
realiza las revoiuciones, y por consiguiente 
ha de ser Mamado au darse las institu- 
ciones económicas, politicas y sociales que 
crea conveniente y no serán los decre- 
tos gubernamentales que lo emanciparán del 
vugo de la explotación, como lo pretenden 
los autoritarios de todos los colores. Mal se 
puede, entonces, atribuir al anarquismo pro- 
pósitos de subordinar el movimiento obrero. 
No conocemos una sóla declaración de nin- 
euno de los teorizadores libertarios ni tam- 
poco de ningún congreso anarquista que ha- 
ya declarado que el movimiento sindical de- 
bía estar subordinado a] movimineto, en cier- 
ta manera político, del anarquismo. Por el 
contrario, en el seno de la Internacional 
fueron la sorganizacionez obreras inspiradas 
en las tendencias bakunistas, anárquicas, — 
«le Italia, Bélgica, Francia y del Ju- 
ra -— que protestaron en contra la sober- 
bia autoritaria de Marx cuando hizo apro- 
bar en la conferencia de Londres en 1872, 
va resolución de que la Internacional debía 
perseguir la conquista del poder político. El 
anarquismo es una filosofía del pueblo, y 
fie sus entrañas saca sus consecuencias doc- 
trínarias, y de él no se aparta nunca. 

Se afirma el fracaso del anarquismo, pe- 
ro no se nos dice en donde está, precisamen- 
te, ese fracaso y el yerro de las premisas 
formuladas POr SUS PTECUrSOTes. 

La experiencia histórica y social ha de- 
mostrado que el anarquismo no está equi- 


vocado en sus consideraciones referentes al ' 


problema del Estado, económico y moral, 


+uya última constatación han sido los mo-' 


vimientos populares en el viejo continente. 

Se afirma también el “triunfo del concep- 
to de la acción sindical” por sobre el *“doc- 
trinarismo abstracto e insubstancial”, Creo 
nue esto de “abstracto e insubstancial” refi- 
riéndose siempre a las doctrinas anarquistas, 
revela una absoluta ignorancia de las mis- 
mas, o un completo olvido, y una falta de 
comprensión de los teorizadores libertarios. 

El dectrinarismo anárquico no está fun- 
damentado sobre ideas abstractas, sino so- 
bre los hechos tangibles y concretos, En sus 
investigaciones históricas y sociales ha des- 
hechado siempre todo método que no fuese 
el inductivo-deductivo, que es el único pro- 
cedimiento que nos puede evitar los errores 
de los sentidos. La concepción libertaria de 
la, revolución no es una simple concepción 
apriorística, sino la expresión misma de la 
vida práctica, cuyos actores fueron los mis- 
mos que la formularon. (Véanse sobre el 
particular Dictadura y Revolución de Fab 
bri, cap. El ideal anarquista y las revolucio. 
nos precedentes). 


Es verdad, sí, que el anarquismo tiene tam- 
bién su parte especulativa, pero no abando- 
na nunca el método experimental, y en sus 
generalizaciones, parte siempre de lo concre- 
10 u lo abstracto y de lo particular a lo ge- 
ueral, El anarquismo se basa en el pueblo, 
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sociedad libertaria, sin autoridad y sin go- 
bierno, porque, no obstante las miles de tra- 
bas que existen en el orden burgués, él crea 
—. al margen del Estado — múltiples insti- 
tuciones para satisfacer las necesidades mo- 
rales, intelectuales y materiales, obedecien- 
do a un instinto natural, común a todas las 
entidades superiores: de apoyo mutuo y de 
solidaridad. 

La organización de clase, es indudable, es 
también una expresión de ese mismo instin- 
to, la cual puede desempeñar un papel im- 
portante en la construcción de una nueva 
economía; pero tampoco debemos olvidar que 
ella no es más qe un aspecto de la vida so- 
cial; y si el sindicato quisiera absorber 
todas las funciones de la vida social, no res- 
petando las múltiples fuerzas revoluciona- 
rias que surgen en un período de transfor- 
mación, hasta en el mismo terreno económi- 
co, impidiendo la libre experimentación de 
principios, desde ya queda descontado que 
habrá que emprender una lucha despiadada 
| en contra de esa tendencia absorbente y dic- 
| tatorial, tan funesta para el avance revo- 
lucionario como la que propagan los parti- 
dos políticos, 

¿Que no damos “la exacta interpretación 
a los fundamentos teóricos de la doctrina que 
sustentamos? Puede ser; no tenemos la pre- 
tensión de la suma infalibilidad. Pero ¿quie- 
re hacernos el bien el camarada redactor 
de “El Obrero Ebanista” de curarnos de 
nuestro yerro, haciéndonos una exposición 
de la doctrina anárquica y su relación con 
el movimiento obrero? Estamos siempre dis- 
puestos a escuchar la palabra del compañe- 
ro de lucha, pero rogamos que se nos expon- 
ga ideas y no palabras, porque con térmi- 
nos: “la ortodoxia idealista-sentimental”, la 
“adoración a la sublimidad del dogma”, “los 
dictados del verbalismo pirotécnico”; ni con 
“la adoración de credos ideológicos” y “el 
misticismo filosófico sentimental”, creemos 
que se puede convencer a nadie, por cuanto 
que no son más que frases literarias, pero 
no se debe olvidar que la literatura la in- 
mensa mayoría de las veces está vacía de 
sentido. 


Con mucha precuencia hemos oído hablar 
que el sindicalismo es la “acción” — con- 
cepto que también lo expresa el redactor de 
nuestro órgano sindical — pero ¿es una ac- 
ción consciente o inconsciente? Suponemos 
que no se tendrá la osadía de afirmar esto 
último, Para nosotros el sindicalismo persi- 
gue un propósito perrectamente consciente, 
y todo acto consciente, lo mismo en el do- 
minio individual que colectivo, implicita- 
mente está comprendida una idea-fuerza que 
determina a la voluntad. Conste que no afir- 
mamos con esto las ideas inmatas, sino que 
éstas son siempre +1 proúucto del mundo 
objetivo, pero la voluntad humana es tam- 
bién un factor que suele modificar la natu- 
raleza de los hechos en el dominio social. 

Si el sindicalismo no fuese más que la 
“acción”, que no estuviese previamente ins- 
' pirado en las tendencias, y que 2no tuviese 
más misión que morigerar los efectos de 
la tiranía económica, nosotros diríamos: ac- 
ción es la que realizan los trabajadores afi- 
liados a la Federación Americana del Tra- 
bajo y la que efectúan los 1. W, W.; acción 

¡es la que ejecutan la Unión Sindical Italia- 
na y la Confederación General del Trabajo 
en ltalia, y así podríamos ir citando todos 
¡los países de Europa y América en donde el 
' proletariado está afiliado a instituciones 


dos y principios. 


bos distintas por una razón de méto- 


Pero la acción que practican las institu- 
ciones mencionadas ¿es idéntica en el fin 
y en el sentido que se desenvuelve? No, se- 
guramente, Mientras la “acción” de unas se 
desenvuelve en el sentido mejorativista y 
reformista, las otras en sentido revoluciona- 
rio y con miras de emancipación integral. 

El sidicalismo moderno — decía Anselmo 
Lorenzo — persona que no puede ser s0s- 


pechosa de “ortodoxia idealista sentimental” | 


es la Internacional que reaparece tras 


una tregua histórica. (No se debe olvidar 


que Lorenzo siempre tuvo una concepción ' 


anárquica del sindicalismo y que perteneció 
a la fracción de Bakunin en la Internacio- 
nal). Ahora bien, la Internacional en sus co- 


mienzos no poseía objetivos claros, más bien | 


tenía una tendencia marcadamente corpo- 
rativista, y sólamente en el tercer congreso, 
realizado en Bruselas en septiembre de 1886, 
se delinearon las ideas colectivistas en opo- 
sición a las tendencias corporativistas, Pe- 
ro: en el cuarto congreso general efectuado 
en Basilea del 6-17 de septiembre de 1869 la 
casi unanimidad de los delegados se pronun- 


ció por la propiedad colectiva; no obstante, | 


se podía constatar que se dividía en dos 
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corrientes distintas: (una parte, alemanes, ¡ sólo no contradice a los fines y los medida restado todo interés 4 nuestra polémica, 


suizos alemanes e ingleses) era comunista 
estatal; la otra: (belgas, suizos franceses, 
Pones y casi todos los franceses) era co- 
munista antiautoóritaria, federalista o liber- 
E y se denominaba colectivista, siendo 
ae esta última su más fiel exponente el anar- 
l quista Miguel Bakunin (1). Después de la 
disolución de la Internacional y al volver de 
nuevo el movimiento cbrero a tomar cuer- 
po, esas dos viejas concepciones subsistieron 
siempre en el campo sindical obrero, y hoy, 
más que nunca, se ha podido comprobar 
cuando hemos entrado a discutir en el pro- 
pio seno de nuestro sindicato, el problema 
de las internacionales. 

El sindicalismo no ba dejado nunca de 
ser tendencioso, es decir, que el llamado 
“neutralismo” es una teoría insostenible. 
¿Acaso es la misma interpretación que dan 
al movimiento obrero Sergio Panunzio, 
Eduard Bert, que admiten hasta un cuar- 
tc Estado, y la que le dan Lorenzo, Pouget 
y Pelloutier, y hasta el mismo Leone, muy 
influenciado por las corrientes libertarias, 
que sostienen lea completa destrucción de to- 
do poder político, hasta del sedicente revolu- 
cionario, punto de vista sostenido por todos 
los militantes anarquistas en el seno de la 
¡ Internacional que encontró la aprobación 
lumánime en el congreso de Saint-Imier rea- 
lizado en 1872, de donde parte en cierta ma- 
nera el anarquismo histórico, es decir, con 
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de la anarquía, sino que puede serle un vá- 
lido coeficiente. El método sindical de la 
aeción directa puede considerarse como la 
puesta en práctica de aquella parte del pro- 
grama anárquico que se refiere al problema 
económico y obrero integrante y no exclu- 
yente de todas las otras ideas y métodos de 
acción en el terreno revolucionario, políti- 
eo y moral”, 


El anarquismo, o “misticismo filosófico- 
sentimental” — como lo llama el camarada 
redactor, quizás con la intención de restar- 
te con ese epíteto valor científico — no ha 
creído nunca en la probable comunidad de 
“ideas”, sino en los sentimientos de rebe- 
lión y de libertad que germinan en el alma 
del pueblo desheredado — que es la inmen- 
sa mayoría de la humunidad —, y Crer que 
se hicieran todos los hombres sus adeptos 
para que una pueda realizarse, 
es coca que hastu un niño que huele a le- 
che materna] comprende su imposibilidad. 

La irreconciabilidad entre los explotados 
y los explotadores, oprimidos y opresores, el 
anarquismo lo propaga, y es bier lógico que 
así sea, porque, si el anarquismo es 


un 
ideal de reivindicaciones proletarias y de 
es 


revolución 


justicia social, sería ilógico si proclamara la 
colaboración de clase — y los hechos a dia- 
rio lo demuestran, 


El concepto de comunidad de “idexs” 


un programa perfectamente definido y cla. | “MN Concepto burgués atribuído al anarquis- 


ro? 


mo con el propósito de ridiculizarlo, pero 


Si esto no fuese así, veríamos con hondo | “£Sprendido de labios de un militante obre- 
agrado que se nos expresaran las concepcio- | 70, NO puede menos que hacernos sonreír. 


nes teóricas “propias” del sindicalismo fuera 
de las tendencias autoritarias o libertarias. 

Para demostrar, pues, cómo el sindicalis- 
mo revolucionario está intimamente ligado 
a las tendencias anárquicas,  transcribire- 

mos el siguiente párrafo de Fernando Pel- 
loutier, que suponemos que no se tendrá la 
osadía de calificarlo de “verbalismo piro- 
técnico”. Dice «así: “Entre la Unión corpo- 
rativa que se elabora y la sociedad comunis- 
ta libertaria, en su período inicial, hay una 
concordancia perfecta . 

“Nosotros queremos que toda función so- 
cial se reduzca a la satisfacción de nuestras 
necesidades; la unión corporativa lo desea 
también, tiene ese mismo fin y se liberta ca- 
da día más de la creencia en la necesidad 
del gobierno. Nosotros queremos la unión 
libre de los hombres,, la unión corporativa 
(cada vez lo comprende mejor) no puede 
existir sino a condicinó de desterrar de su 
seno toda autoridad, toda coacción. Noso- 
tros queremos que la emancipación del pue- 
blo sea obra del mismo pueblo; la unión 
corporativa también lo quiere, Cada día 
siente más la necesidad de administrar los 
propios intereses; el gusto de la independen.- 
cia y el ansia de rebelión germina a diario; 
se sueña con talleres libres donde la autori- 
dad haya cedido el puesto al sentimiento 
personal del deber; se emiten indicaciones 
de una amplitud de espíritu sorprendente 
sobre el papel de los trabajadores en una so- 
ciedad armónica. En suma, los obreros, des- 
pues de haberse creído condenados tanto tiem 
po al papel de herramientas, quieren hacer- 
se inteligencias para ser al mismo tiempo 
los inventores y creadores de sus propias 
obras.” 

Para que se vea más todavía esa íntima 
concordancia que existe entre el anarquis- 
mo y el sindicalismo, que no contradice en 
absoluto lo anteriormente expuesto, por el 
contrario lo confirma, citaremos otro párra- 
fo de un teorizador anarquista, Kropotkin, 
y que demuestra también cómo el anarquis- 
mo no es un ideal que persigue fines de su- 
bordinación sino de independencia moral y 
material, inspirando a los trabajadores que 
deben ser los únicos a regir sus propios des- 
tinos. Dice así: “Para emanciparse es abso- 

¡ lutamente indispensable u las masas que to- 
tdo lo producen, sin que sean admitidas a re- 
| gularizar el consumo de lo que elaboran, en- 
contrar los medios que le permitan desarro- 
lar sus propias fuerzas creadoras y elabo- 
rar ellas mismas las formas igualitarias 
nuevas del consumo y de la producción, 

El Estado y la representación nacional no 
pueden encontrar estas formas. Es la misma 
vida del consumidor y del productor, su in- 
teligencia, su espíritu costructivo que de- 
| ben hallarlos y perfeccionarlos en sus apli- 
| caciones a las necesidades de lu vida diaria”. 
(La Ciencia Moderna y el Anarquismo, se- 
gunda parte, cap. XII). 

¿Qué otra cosa nos dicen los teorizadores 
del sindicalismo cuando juzgan el problema 
¡del Estado en su “función administrativa” 





| 


El asalariado no se mantiene solamente 
en virtud de la fuerza Organizada, sino tam- 
bién en virtud de ciertos prejuicios invete- 
rados — que constituyen una segunda na- 
turaleza — por una educación milenaria, que 
la organización obrera debe desterrar me- 
diante una enseñanza sana, que sus más ac: 
tivos militantes están en el deber de ser su 
más alto exponente, ¡Cuántos trabajadores 
organizados llevan en el fondo de su propia 
alma un pequeño explotador en embrión! 
Pero no alcanzan a comprender que de esa 
manera se perpetúa la explotación del hom- 
bre por el hombre y toda su cohorte de in- 
justicias sociales. 


O si lo comprenden no poseen la suficien- 
te fuerza moral para rebelarse contra su 
propio yo. De ahi, pues, nace la necesidad 
de combatir todas las instituciones que con- 
tribuyen al afianzamiento del capitalismo. 

El sindicalismo revolucionario tiene por 
misión la emancipación integral del traba- 
jador, con el propósito de hacer desaparecer 
las distintas clases sociales, para que la hu- 
manidad se confunda en una sola clase de 
productores útiles, libres e iguales. Persigue 
un principio de civilización superior. 


Para terminar, pues, diremos: que la dis- 
cusión nunca está demás, siempre y cuando 
ella sea llevada con espiritu de fraternidad 
y no de despecho, que es la única forma de 
esclarecer conceptos; porque cuanto más cla- 
ras sean nuestras ideas, tanto más decisiva 
será nuestra acción. Pero si por la duda el ' 
camarada de la redacción no siguiera ere- | 
yendo en la necesidad de estas “disquisicio- 
nes sentimentales” y que es solo “el mo- 
mento de unidad de acción”, le pregunta- 
mos: ¿Quiénes son los que rehusan esa uni- | 
dad de acción? Entiéndase bien, que digo 
unidad de acción, en la que necesariamente 
no está comprendida la concentración de 
fuerzas en una sóla institución obrera, que 


la inmensa mayoría úe las veces tan sólo ; 
sirve para fomentar un funcionarismo per- | 


nicioso que la convierte en conservadora en | 
vez de revolucionaria. 


RBoque MATERA 


1) James Guillaume, amigo íntimo de 
Bakunin, historiador de la Internacional Y 
activo militante de la misma. : 


_NOTA— Este articulo fué escrito a me- 
diados de mayo ppdo., como réplica al artí- 
culo que apareció en “El Obrero Ebanista” 


máxime si se tiene en cuenta que el órgano 
sindical aparece cada tres o cuatro meses. 
Animado siempre de buena fe y de since- 


ridad, estamos inclinados a ver en nuestros 
semejantes las mismas cualidades que ador- 
nan nuestras modestas condiciones de mor- 
tales: pero hay hechos ante los cuales se 
queáa perpleja el alma más santa y Pura... 

No nos sentimos ofendidos, y buenamente 
resolvimos — despues de una breve refle- 
xión — retirar nuestro artículo de la redac- 
ción de “El Obrero Ebarnista” y lo publica- 
mos en NUEVA ERA para que nuestras 
ideas — ya que no puedan ser examinadas 
por todos los camaradas del gremio — Cr 
baleuen en aulas del viento... 


R. M. 


De la Evolución 


¿Si las religiones están 
prostituídas, qué diremos de 
la resignación ? 

Sabemos de la evolución y revolu- 
ción: 

Sabemos que todos los que se prosti- 
tuyen en extraño 0 íntimo connubio 
con los mercenarios o galeotos de la 
justicia social, son en los caminos de 
nuestro avance, piltrafas malolientes 
que obligarán a sus viandantes a la de- 
sinfección. 

Y todo lo que se arguya y se oponga 
a la profilasis revolucionaria en su via- 
je ascendente, hará el mismo efecto que 
una pedrada en el mar. 

Los grados de las leyes evolutivas. 
marcados en el cerebro social, son los 
que sentencian ; 

Ellos para nosotros son el termóme- 
tro que todos lós días consultamos pa- 
ra que nuestros pronósticos revolucio- 
narios sean la exacta expresión que exi- 
go la historia de nuestro ideal reivin- 
dicatorio, 

Y a pesar de todo lo que pueda decir 
la prensa mercantilizada, los **sociólo- 
gos'* y “psicólogos”* y todos los polí- 
ticos reunidos a todos aquellos que pre- 
tenden en favor de sus viles intereses 
tergiversar las verdades que nacierom 
al calor del noble esfuerzo, no podráa 
jamás destruir las murallas del más 
perfecto ideal. 

Nuestras razones, si es verdad que 
tenemos que repetirlas como toque de 
campana seguidas y penetrantes 

Las mismas que exponemos todos los 
días a la consideración del país, dan el 
justo valor de la capacidad de quie- 
nes la invierten torpe o maliciosamen- 
te, de quienes las vulgarizan y de quie- 
nes las apoyar. 


Los que proficren anatemas en con- 
tra del ideal que avanza hacia las re- 
giones que asoman tras del estrecho ho- 
rizonte bureués, son, mal que les pese, 
las que se estrellarán contra nuestras 
murallas; 

son en esta eruzada, fatales, nues- 
tros eolaboradores para su propia eli- 
minación. 

No es la fantasía del utopista, ni la 
sinrazón del harto de escribir para los 
garbanzos, como les es dado decir, los 
que así funcionan; es la derrota del 
seudo derecho por el derecho 

Es la ley eterna que está en contra 
del conservadorismo, y es el progreso 
eterno que las armonías del concierto 
universa] lo ordena. 


Por eso admiramos el ritmo caden- 
cioso y justificamos las mutaciones ge- 
nerales aunque la tormenta parezea 
preludio de fin de mundo. 

No hay tal fin, sólo hay evolución y 
revolución que prestigia y levanta un 
fin de prineipios previsto por nosotros 
que amamos a la libertad. 

¿Se nos quiere detener?... 

Las aguas turbias 


. 


adquieren en el 


de fecha lo de mayo, con el cual se nos M0Vimiento su cristal... 


contestaba a otro artículo nuestro titulado: | 
“Anarquismo y Sindicalismo”. 


En el número siguiente al del primero ' 
de mayo no apareció nuestro trabajo por ra- , 
zones de “exceso de material” (?) y se nos | 
comunicaba por medio de una nota de re- 
dacción que aparecería en el próximo nú- 


¡de la sociedad? “La vasta y compleja lucha : > 
rd, z a y ps ¡ mero que vió la luz en septiembre. En este 
anárquica — dice Fabbri en un reciente es- | tampoco apareció nuestro artículo, no obs- 


¡ tudio sobre el anarquismo y el sindicalismo tante la promesa y haberse dado en él cábi- 
| — que se propone en sentido libertario la | Si a trabajos que no podrían ser considera- 
solución de la cuestión social, comprende y | SE perentorios por personas que no son 


dheridas a nuestro sindicato. 

contienen también la lucha obrera y sindical; - Ez 
EN AA Sin dejar de tener en cuenta las razones 
V , , que se nos han dado al respecto, que no ha 
todo no equivale a la parte, Es decir, el an- | habido propósito de mala fé al dejar atrás 
arquismo no es el sindicalismo, pero cuándo | POr dos veces nuestro trabajo, y que la re- 
dacción, no habría tenido inconveniente 
Ñ ¿Alguno publicarlo en el próximo número de 
revolucionariamente, nO | “El Obrero Ebanista”, lo cierto es, que se 





¡ este último signifique la lucha sindical y pro 
letaria conducida 





El ideal redentor por e] que brega 
mos, se agita, abre entre escolleras, sea 
cual fuere su materia, como las aguas 
del arroyo su camino y asciende porque 
en su ascensión está su salud y su vi- 
da. . 

¿Se le quiere matar? 


El ideal que hoy agita al mundo, es 
la síntesis del progreso humano 

Es la esencia de la vida. 

Es la naturaleza misma que busca en 


¿Sus arcanos y en la experiencia de su 


milenario andar, su completa concien- 
cia de sí misma, 


A. SILEX 








NUEVA ERA 


ic La luna aparecía de una desnudez sinies- adora, el soldado se le hinca delante piado- 
LA h lia... Una a una iban apagándose las estre- |samente, el juez todos los días le ofrece la 


llas, y el alba iba cubriendo los Campos con , carne de los inocentes, el rico la carne de los 












































visión y delegación ce funciones ? 
Absolutamente no. Nosotros compren- 
demos toda la complejidad de la vida 


















































les arrebatara parte de sus panancias 
no *s que comulgaran con ar estos 
más sus deseos eran cumplir con «sus» 





¡ . SON ' civil y no queremos renunciar a ninguna | Propósilos. — 
5 un doloroso sudario... Me toqué las Vier- | pobres... Ella es inmortal. ventajas de la civiiización; pero quere- apareció el arreglalotodo; el sobre- 
6, al fin, a una gran plaza en la que |nas, el pecho, la frente, para asegurarme si —No. ¡Yo he matado la Mentira! mos que todo, aun las necesarias limi- | Saliente de los sobresalientes; el SA SS 
A Y Jaún vivi l tánd le so. me o. ¡Tú l tado la Verdad! taciones de la libertad se el resultado | Polílico; el renegado máximo de todos 
Avia y Í ar . a "Dv A . as ato de ! » * : a IL, SO E 3 ña E > > E > 3 E 5 : 
se amontonaba una gran turba aullando. aun vivia, y levantándome de 1MProviso. m No. ¡Tú has matado la l ' , [del libre acuerdo, en el cual la volui- | los renegados de lodos los tiempos, de 
2 la gran plaza, en medio de la turba, [puse a corer por el campo. | La Verdad... ¡He matado la Verdad! tad de cada uno no es violentada por la e épocas. ? n ta un mi- 
«it E - — Sí! ¡sf! fuerza de fes otros, sino atemnonado «| Userable, que se ha creado inleresos y 
vi une mujer desnuda que lloraba. Algunos, —iPiedad!... ¡Piedad!... ¡He muerto la E iS ¡S£ : ya LO. de eros due tods Pres rta Lebisihos: ha soñado allá en lo Tocón. 
ba, la i *i y : : 5, por la sola virtud de es á- AS s od S S A E polo OR ésar 
de lo más bajo de la turba, la injuriaban > Mentira!... ¡y todo ba muerto!... z PronoeS, P A j 1 de mutuo acuerdo Y no solamente por las dilo de su alma negra, ser el César de 
le arrojaban piedras. Y al correr aturdido, sintiendo ya sobre | Sica palabra, una gran conmoción se aBoce | hechos naturales independientes de Ja] los Césaros, engañando al pueblo, a los 
y - e tre nosotros?... : ] tó de mi ser. La alegría, el entusiasmo, la f voluntad humana. oprimidos «Hol trabajo, por medio del 
— ¿Por qué has venido entre nos mi nuca el soplo de la nada, oí una voz que , J La idea de la libre v yasquín policial del partido socialista 
Ñ : “aer la desgracia en- á sublime esperanza, y el ruido de la fuente, «1 idea de la libre voluntad parece es- | De $ ] e a E NR A ¡ 
¿Por qué has venido a traer la W me decía: | ¿ PEE to | Pablar a los socialistas. Pp ro, en todoj  »e hacen las primeras YSCaramuzas, | 
y rel vi y re las jas, y el canto A 9) qe q IA EA Y: 
tre nosotros?... Tú eres peor que la peste... ES : ; , E ¿ PY el viento que mueve las DEE eS NE lo que depende de los homtbres, ¿no es| 5 invoca el pe:igro» en que está la | 
' turaron de tu soplo impuro | “¿Nada ha muerto!... Y todo vive más de los pájaros... todo ello suscitó en mí e. patria, y sigue la farsa Pasa lu fa. 
Los «ue se saturar > : 


siempre la voluntad la que decide? ¿Y 
por qué, entonces, la voluntad de unos 
más bin que la de otros? ¿Y quién deci- 
diría la voluntad que tiene derecho a 


que nunca... No es la Mentira la que tú ma- | 
taste... Yo conozco la Mentira. Ella no es 
como tú crees... Ante todo, ella jamás es- 


e a Ñ mo una harmonía divina... 
mueren de males desconocidos y horribles... l 


i arnos de ese 
¡Nosotros no queremos alimentarn 


rándula. Se toca el sentimiento, la bo- 
rrachera de la victoria, de la matanza. 


a » vir. na Y *Q +. z ] E 
¿Se puede vivir ahora! :Se puede vi Se invoca, sigue gritando dosaforada- 


Sui infecto! Mereces la muerte... vir siempre, siempre! .... prevalecer? ¿La fuerza bruta? ¿Aquella | Menle la patriz.... el triunfo... Y dos re 
oO es: : Ñ tá desnuda, no... Viste de seda maravillo- Y sieniendo mi camino pOr el reverdecido | que hubiera conseguido asegurarse un] Ysíduos de aquella gran masacre, los ban- 
¿Muere!... ¡Muere!... :ientre, | $2. de terciopelo, de raso y de perfumadas campo, anuncié la buena nueva cuerpo de  sendarmes suficientemente | didos, los ladrones a mano armada, es 
De su frente, de su seno, de su vientre, estofas... como 1 sdlantea.y las comes! Al. ds ala fuerte? asocian y asesinan a mansalva al grito 
8 -Pe Innobles salivazos cu- |** ASES 7 POmMEclantes y las E ¡Curas, soldados, Jueces, ricos! ¡Vosotros Nosolros ereomos GUue se podrá lograr| de: ¡Viva llalia, viva ol Rey... la ban- 
munaba sangre... hi ervo. tan hello | $4D35; tiene embellecido el FOSLIO, los 0joS | todos que sois los maestros de los hombres | el acuerdo y Hegar al mejor modo del diera tricolor... No se respeta nia ta 
brían su cuerpo, su bello cuerpo, pintados y la cabellera portiza adornada con y ¡delos puenles: matad, saquead, torturad, convivencia social, solamenie en el caso madona, ¿Se mala El grito. «de: viva Ea 
como el de una hada. ' . | diademas y guirnaldas de perlas... Sus bra. | seg felices! ... La Verdad ya E de GUue Ninguno pueda imponer su volun- dalría, vivaci bandido ináximo. Pues, 19 
Yo inquirí sobre aquella mujer y el mo z0S, Ss manos, están cublertas de joyas fal. : 670 A , ; * | tad por la fuerza y de que cada uno pues conforme con haber Mevado su _huma- 
y a le injuriaba. da sd : a joyas “42 Verdad ha muerto... La Verdad ha ¿deba buscar, por necesidad misma dejnidad a las trincheras en relvindicación 
tivo del por qué se le Sas... Ella jamás Mora... Ríe, canta y bai- muerto... las cosas, además de lo “ue busca porfal «mal que u la burguesía había ho- 
Un cura me dijo: ién es [12-.. Nadie le arroja piedras... El cura la OCTAVIO MIRBEAU impulso. de fraternal espíritu, ol modo | cho, encabeza las hordas, es el lider de 
—¿Por qué?... ¿Tú no sabes quién es 


de conciliar los deseos Proptos cov los 
deseos de los demás. Un imiestro de os- 
cuela, permítasemo el ejemplo, que tonga 
el derecho de golpear a los discípulos 
Y, que se haga obedecer con la palmeta, 
ahorra lodo trabajo intelectual para com- 
prender el ánimo de los niños que se 
le ha confiado Y los cría Salvajes: un 
maestro, en cambio, que ny puede y no 
GUicre golpear, trata de hacerse amar 
y lo consigue. 

Nosotros somos comunistas: pero el 
cBmunismo impuesto por fos esbirros, 
NO. Este comunismo no sólo violaría la 
libertad que nos es querida, no sola- 
mente no lograría producir efectos )e- 
néfico porque lo Fallaria el coneursa cor. 
dial de las masas Y Porque tendría que 
contar tan sólo con la acción estéril y 
perniciosa de los burócratas, sino que, 
ciertamente, conduciría a la rebelión. la 
cual, siendo por las circunstancias anti- 
comunista, peligraría con acabar en una 
restauración burguesa. 


ia delincuencia, y apoyado por el ele. 
mento de bajo fondo «del más bajo fon- 
do italiano, mata, despoja, quema y arras 
sa todo aquello que huela a cultura, a 
instrucción del pueblo. Todo pasa bajo 
su bota y se orise en el poder de jos 
poderes, en tirano máximo. que como 
un baldón de ignominia soporta el pue- 
blo desolado, en estos liampos. 

Más, son “de convulsión Y triunfo, a) 
mismo tiempo; no irá lepos: Quien mu! 
anda mal acaba. No sirvas al am 
sirvió ni pidas al que pidió. 

Coiós política - amibtar - elerica! 

Diríase que Ja guerra ha traído tun- 
bién aparejada una decadencia social. 
pues la crisis de trabajo y la miseria es- 
pantosa porque atravesó “el proletariado, 
haría que, colocado en esta situación 
violenta, desertara de las agrupaciones 
con la falta de conciencia debida y 5: 
entregara «de cuerpo entero al burgués, 
como quien entrega ol alma al diablo 
para jamás volver. 

LA LUCHA POR La ANARQUIA Más esto sólo fué aparentemente. Por 


ella? ¡Es la Mentira! 
Un soldado que blandía el sable agregó: 


AS 
a o MIRANDO AL PORVENIR 


Después los jueces, los políticos, los co- 
' ” aún los filósofos, los litera- ; , A s ; : =4- 
merciantes... y aún 1 dro ta Una extensa discusión se ha venido | recía asegurada una cordial cooperación 
tos, los artistas, los amantes, desfi sE desarrollando en los Periódicos sobref entre nosotros y los llamados maximalis- 
mi, y todos, con sus bocas babeantes, grita- | nuestro programa anarquista, sobre 15 Y st las relaciones se han ido des- 





ren: 


Í los wmarquistas “quí Ten se 1 á Po. 
— ¡BS la Me a: ¡N SO Ss nc a quere . do ha sido porque v li . 
-: Es l: ntira! oOSsotros » le are mues . n!ri 1n k | 1] 


guir en la obra de destrucción del rógi- | nuyendo en nosoiros la confianza en 
men burgués y do reconstrucción de laj su verdadera voluntad revolucionaria. A 
mos!'... ¡Muerte a ja Mentira! nueva sociedad, £spocialmente en lo que pesar del absurdo de (querer hacerse en- 

E ba, con los puños tendidos y los [atañe a las afinidados Y diferencias quej via al Parlamento cuando se declaraba 

Y la turba, éste pueda tener con el camino que los ¡que en el Parlamento no se podía hacer 
socialistas revolucionarios preconizan | nada, nosotros ersíamos en las buenas 
Sl TUGrzA: continuamente. intenciones del :Avanti! v de la parti- 


—¡Muerte a la Mentira! He de sintetizar mi pensamiento al | cipación en los comicios electorales. Pe- 


picos levantados, vociferaba cuda vez con 


as voces des- , YeSpecio. No diré novedad alguna, desde! ro después... sucedió lo que ha sucedi- 

Entonces, exaltado por A AS AS luego. yO no puedo hacer otra cosa que cony ROSO NOS. en la duda. nos hemos 
esperantes, ebrio por aquellos Enitos a odio, responder con viejos argumentos a argu- preguntado si toldo aquel Fuego revolu- 
de la cólera, sentí en mi recóndito el mentos mil veces repetidos. Pero esto es Cionario era electo de transitoria exita- 
mEseO s las voces de ln [*Mevilable, puesto que la Propaganda co-| ción o si era simple añagaza electoral. 
rumor exacerbado de todas las PR mo la enseñanza, no puede v no debe 





: 5 De cualquier manera, si Jos dirigentes Esta diferencia a el contrario, tornó a sus agrupaciones 
6 . Ss SN sE : sta difference - Programa entre nos- | respectivas Hasada la o. atan; : 
turba... y sin saberlo me-encontré en mif o. mi que una repetición, hasta el | socialistas quisieran hacer” algo, saben OUOE vos Sei Mes o e ri O e pte 
: -Có ¿ enla gente se con vinsa o 7 , £0Íros je edaríamos alrte al día siones ¿nos hará enemi- ¡un espíritu de lucha podríase decir su- 
mano un acerado cuchillo... ¿Cómo había | punto que la gente s: Convenza, y en-| que nosotros no nos quedaríamos atrás. ( 5] podria 


. Por la solu | lonews la propacanda de una dada ideaf En tanto nos dirigimos directamente a 
? No lo sé... Por la solu £ pacganda « at A » d Ss ( g AS SemMInomto 
obtenido el arma? No a 1 cuchillo 15€ hace supé lua. los jóvertes y a las masas socialistas que 
potencia del furor homicida, aquel e ó Anarquistas y socialistas somos igual | quieren verdadoramente la revolución. 
y EA áneamente en mi ma- ¡ mente enemigos de Ja sociedad bureuo- A ER ; S en 
había germinado espontánea uerza | sa. Unos v otros SA abolicia LA RECONSTRUCCION ANARQUICA 
lo más posible, por la sola fuerza | sa. 05 Y Otros queremos abolir « ca] 
o, Ss pos $ 


gos al día siguiente de la revolución e perior, a pesar de la gran confusión 
inducirá a los Amarquistas, que prob:- sembrada por los agentes v defensores 
blemente estarán en Minoría, a preparar! del comunismo autorilario, que no des- 
una nueva insurrección violenta contra ¿ perdician oportunidad para sembrar da 
los socialistas? | 


DE ) x : discordia Y la división, procurando siom- 
os tendido mi mano ha- [ Pilalismo, abolir la explotación del hom. La SOCIEDAI En US naa Ir cm0 : repetido fro. | PU levar el gua a sa río. eco 
del entusiasmo, había extendido bre *por el hombre, uoremos que las| Pasemos ahora a la cuestión de ex- cuentemente no se h +7 Toa 6), Por lodas partos se entiblan titánicas 
cia el cuchillo... Piquezas naturales y el trabajo humano plicar lo que entendemos hacer después o podríamo POr fuerza yituchas constantemente. El proletariala 


¡Largo! ¡Largo!... — grité — ¡Ha- | sirvan para satisfacer las necesi lades de de la insurrección victoriosa. p 
as a e ro matar la Menti- ¡lodos y nunca para provecho exclusivo Esta os la cuestión esencial, yá que 
cedme largo!... ¡Quiero s de los usurpadores de los medios as nuestro modo de reconstruir lo que 


nosotros no podríamos querer imponer] se 
a los demás nuestras concepciones sin 
dejar «de ser anarquistas. Pero nosotros, 
anarquistas, queremos vivir anárquica- 
mente en cuanto jas cireunstancias exte- 
PIOTOS Y nuestras aplitules nos lo per- 
milan. 

Si los socialistas nos dejaran libertad 
de Propaganda, de Orgunización, de ex- 
perimentación; si no quisieran obligar- 


impone, avanza Dor lodas partes huas- 
ta lo más recóndito del universo. 

Los santos oficios de los políticos son 
rechazados terminantemente y cuando 1], 
hacen de motu-propio», fracasan ruido- 
sSsamente, Se los burla por entrometidos. 
chanchulleros. Son los bufones del si- 


glo XxX. 


U 
De: me lancé hacia adelante... No distin- 
guía ya los rostros de la pucaes pahEs gus 
me empujaba, que me arrollaba; veía sólo 
mezclas confusas de seres con horribles bo- 
cas, con miradas felinas, con vientres sacu- 
alidos por la alegría de la sangre... 

—i¡Lurgo ¡Largo! 

Llegué ante la mujer que lloraba, levan- 


producción. Socialistas y anarquistas que- constituye propiumente +1 anarquismo 
Pemos que los hombres cosen de vivir y lo que nos distingue de los socialistas. 
a costa del dolor ageno, de ser lobos La insurrececión, los medios para des- 
que se devoron entre sí y que la socie-/ truír. son cosas conlingentes y en rigor 
dad entro los hombres sirva para ase-|se podría ser anarquista aun siendo pa- 
gurar a todos el mayor bionostar posi- | cifisea, como se puede ser socialista sien- 
ble, el mayor desarrollo material, mo-|do insurreccionista. Se ; IZA hada 3% 
ral e intelectual. Se ha dicho que los anarquistas son do nosopérza a obedecer sus leyes 

Nosotros, anarquistas y <ocialistas. <quo- | antiestatales y es justo: pero ¿qué es el rándolas cntolces "10. hd ¿VIVAS igno- 
Femos pues, substancialmente la misma Estado”? -Estádo os palabra sujeta a cien Fazón Cde conflicto viol Ale Pia ninguna 
Cosa” y, aun cuando parecemos adversa- it: AE AIICMO: 


El mibita:":mo 
Y ¿qué diremos «el militarismo” 
Xo hay nada que decir, a mi entender. 
como no s31 lo que tanias vecos se ho 


1 . e dicho. Yo digo, que la violencia no es 
interpretaciones y nosotros preferimos 


A e e e 
uo 


( , A Una vez conquistada la Hihentaa « ase] buena reparadora de conciencias y que 
: FlOS Y enemigos, somos naturalmente her- emplear palabras claras que do dén lu A Astada la. libertad y ase-h oy monstruo se hunde cada vez más en 

pi h de un solo golpe, en que pare- y : > gurado el derecho a disponer de losf* 

té el brazo y de un > , manos. gar a equívocos. 


cía que todas las fuerzas de la muchedum- 
bre se hubiesen reconcentrado en mí, hun- 
dí el cuchillo en su garganta con tal pro- 
fundidad, que creí por un momento que mf 
brazo hubiera penetrado todo entero en la 
herida... La mujer cayó exhalando un sus- 
piro doloroso. 

Y fué una exclamación inmensa, formi- 
dable, que desencadenó estrépitos de tem- 
pestad y desencadenó a la turba en olas ro- 


fracaso, como algo así como una cosa 
olvidada y que ya nadie tieno en cuen- 
la; que hay que lidiar maquinalmento 
para eerciorarse que ha existido; que 
Francia chauvinista será la que le pegue 
el tiro de gracia “iniquitando hasta e! 
recuerdo. 

Que Primo de Rivera. a pasar de sus 
«buenos: sentimienios de resucitar las 
ármas y la soldadesea. empuña la espada 
que ha de blandirse ciñéndose por sus 
lomos. “Piempo al liempo..... imposible 
viva el muerto. 

El clero 


medios de producció osolros conia. 

Malgrado «que pueda parecer nuevo a > ara ducción, nosotros di 
$ ; SS A Mos, para el triunfo de la Anarquía, con 
quien no ha penetrado el concepto fun- a sola superioridad de nuestras ¡dex 
amonte dana ras P serde: A CE S Jal e "Siras 22S. 
damental del anarquismo, la verdad Y Y, entretanto, podremos concurrir todos 
que los socialistas son partidarios de la “> 3 


: : cada uno con sus étodos. : ic e 
violencia, mientras que nosotros somos Min ot Sus métodos, al bien co 


Pero diferimos, decía Zibordi hace po- 
Co, sobre el medio de demoler Y so- 
bre el modo de Preconstruír». 

Perfectamento: pero cs menester no 
equivocarse sobre los medios que nos- 
otros  preconizamos Y sobre <l modo 
cómo entendemos actuar la transforma- 


contrarios a toda violencia, salvo cuamio a AS . , a E 
ella nos es impuesta por razón de de- cialistas lo Jos ¿bio los gobernantos ds 
ción social Y llegar a la realización de| fensa contra la violencia agena. Estamos quisieran, con la fuerza de los Pra 
nuestro ideal. por la violencia hoy porque es ¿el me- mes, someter a los recalcitrantes a sa 
Nosotros, los anarquistas, estamos to-' dio necesario para abohr la violencia dominio, entonces... SERIA UNA “VEZ 
dos, o casi todos, convencidos de que burguesa; estaremos por la viviencia ma- MAS LA COTIDIANA LUCHA POR LA 
la sociedad burguesa. basada sobre la [Mana si se nos Gquistera imponer violen- ANARQUIA Y LA 1GU Ni DAD $ 
violencia, no cacrá sino bajo los golpes |lamente un medio de vida que no nos Enrique MAL TESTA 


A AAA 


: a vinlonei. E olelarios y ernjConvinieso. Pero nuestro ideal la anar- E : Ad: ' estos aves neoras * marchan asa- 
jas. ¿ Ide la violencia de los prolotarios y en DECS na sociedad fundada sobre] Del libro Páginas de lucha cotidiana. m3 SON) Aves do E Marchan 381 
¡La Mentira ha muerto!... La-Menti- consecuencia tendemos hacia uno prepa 14324, A E a nd r 1 “apados, 4 zancadas y umbos, que tra- 
TE ración moral y material que pueda con- libre acuerdo de la libre voluntad de = (0) tan de erguirse y asomar la coronilla, 
ra... ducir a una insurrección victoriosa. los individuos. Estamos contra la cauto- 


Se me llevó en triunfo por toda la eras Malamente se trata de hacer creer que ridad» porque la «Autoridad» es la vio- La criris política 
interminablemente, hasta el anochecer... Se nosotros quisiéramos provocar huelgas, lencia, en la praclica, «e los pocos con 
pd S Imas cívicas, de CScaramuzas, conflictos violentos a caida tra los muchos poro estaríamos lo mis- ETT 
me cubrió de flores, de pa los vos- Memento. «Nosotros OS IN EUCOTO MO Cone Sh atloridad si) Glla fuese, La política ha pasado ya su cuarto de 
oro... Los músicos me celebraban, >. E y Por esto no icnemos ningún interés o utopía A la violen- hora. Su decadencia, cuya crisis actual 
tas y las doncellas en coro cantaban a mi al- gastar nuestras fuerzas Y las del pro- 5 AE E ros E id demuestra su desequilibrio en parte, y 
nidos de harpa. ¿letariado poco a poco. A pesar «lo las a Os socialistas : cunoriados po derrumbe inevilable en otras, sin el más 
rededor con so mentiras de los periódicos policiales, es lame nlarios. : ., Mio esfuerzo, sin lucha moral ni mate- 
spp Y%bido por todos que 2n los episodios | _La dictadura, aunque se denomine dic- rtial y sin conlar para nada con el pue- 
No me enorgullecí por tales honores, 0 Sangrientos de estos últimos tiempos, no io de proletariado. es el epi es blo, nos demuestra su próximo derrum- 
de desaparecer y continuar mi hubo nunca un verdadero y efectivo con-;4 soluto A partido, o mas bien de 
la, noche pude ; en- Hlicto, sino siempre agresiones no pro-| los jefes Je un partido que imponen a 
camino... Caminé mucho... hasta ri :vocadas, y a menudo, asesinatos preme-| lodos su Programa especial, cuando no 
contrándome cansado y lejos de la ciudad, ditados “de parte de la fuerza pública. ! sus especiales intereses. Ella se anuncia 
senté sobre una piedra, al margen dej Nuestra prédica. dando esperanza y | siempre como provisoria, pero, como to- 
me senté so confianza en un movimiento de acción ' do poder, tiende Siempre a perpetuarse 
una calle... ¿ | general, tiende a evitar los hechos par-/Y 2 engrandecer el propio poder, y ter- 
Era una noche dulce y serena, los astros ¡ ticulares, disipadores de fuerzas, y a mina por provocar la revuella o por con- 
splandecían en el horizonte inmenso... YO [impulsar hacia una preparación metódi- solidar un regimen de Ea ! 
resplan ; RR +16 que pueda asegurar la victoria. Nosotros, anarquistas, no podemos de- 
tenía el corazón inflamado de tris Pero esto no quiere decir que nosotros 'jar de ser adversarios d toda y cual- 


apoyados en su hormano de la espada, 
cuando ni la Vírgen santísima se acuerda 
de ellos!... ¿qué decir?... Que tiene gra- 
cia la comedia, puos que ni en serio se 
puede creer. 

Sin embargo. es hecosario tener es 
cuenta que tiene sus redes bien urdidas, 
aun mejor que el militarismo: más into- 
ligente en arrebañar las hijas» de Ma- 
ría y los «hijo» de Dios los niños bien 
y las niñas de copete) están aun al lado 
de sus padres. No pueden desprenderse. 
En tialia, es el reformismo que «bre! ¡Quis ¡Es tan malo echarse por esos 
paso a los reaccionarios. La burguesía mundos....! Y es muy natural, por otra 
italiana, carente de fuerzas para reprimir | parte, que el Estado no haya tratado 

Í 





S E 
—;¡ Gloria eterna al que mató la Mentira! 


el movimiento melalúrgico que se apo-¿de desprenderse de matrimonio tan fe- 
dera de sus talleres v fábricas y cons- cundo. Por el contrario, como rémora. 
tiluye los consejos de los mismos — pres-(la educación aun está en mano de ¿sios 
cindiendo de todo, técnicamente hablan- | rara-avis>. La frallocracia tiene acapar- 
do, porque de nada careca — deja que; das las universidades y centros de edu- 
las cosas sigan su curso prescindiento*' cación, donde se enseña dónde está dios 















d ; : SN también de su tan frecuente y único “y a marcar el paso; donde el himno y el 
ios Irenar, cuando ocurren, los ím- quier dictadura. Los socialistas, que Pre- medio: La violencia. ; color de la bandera se aprenden. Ódio 
a movida por: fa ES ia 7 pes al ar da dicta Mas, la burguesía es ducha — ¡y no lo¡de fronleras; 0.iio a los «! e-ejes»; el «¿pan 

E a p As 2 Aura, deben pensar al menos en asegu- y y 
¿y si matando | Movida por factores más pótentes «que A 
—He matado la Mentira, ¿y s 


ha de cor! -— por sus propios intereses, 


nuestro. ignorando su trabajo que co- 
] t g 10, q 
que por cierto, jamás se ha encontrado 


men por obra y gracia de los herejes. 
que aprendieron en la batea y el torno 
lo que es el trabajo fecundo, sin can- 
tarlo en las aulas universitarias. Tres 
libertades por múllip:es opresiones. Odio 
fratricida. 

Estos antros, que bien pudieran ser 
centros de educación y cultura, dificil- 
mente el Estado va a meter la pata en 
sus lejes-manejes. Está en buenas ma- 
nos. ¿Que son centros de estupración, 
de corrupción y prostitución de almas? 
es esto lo que conviene y no habrá evo- 
lución sin revolución. 

La transformación de las cosas es hoy > 
una necesiiad que hasla las ciegos yen 
y claman por ella. De ahí la convulsión 
actual; los frecuenies cambios, no son 


O se- | Rosotros y no podemos pretender due Parse de que vayan al poder los dic- 
la Mentira hubiera matado la Vida? ¿No se- | 17. espere nuestra comodidad. Sin em-:ladores que ellos deszan, ya que, st el en apuro tal. Ella tiens su red bien ten- 
ría quizás horrible? bargo, continuando nuestra preparación, a pa a a stccen cuiste dida: apricta el resosto de su antena y 
- idea se engrandeció y se fortificó en | nosolros entendemos accionar toda vez : apro De Agro eL OASACEña  Gioglitli al habla; ésto, por su parte, 
Esta ide E que la ocasión se presenta y sacar de¡los más hábiles», es decir, a los más busca comunicación; sale Daragona y... 
mí como una obcecación. ? cada agitación expontánea el máximo de malvados, ¿ fizás! Este era el único medio que que- 
— Sí, es cierto!... ¡He matado la Vida! resultados posibles a los fines de la e Le ¡a "elamento, e ca daba y la política obtiene un triunfo 
«La Vida reposa únicamente en la menti- | insurrección libertadora. Y como estamos Pje hera aero de pe S un E dia ruidoso jamás conocido. ON 
a 1 ligiones, las filo- | COMVencidos también de que el Parla- AOS consiente ahora ETACOr JA erí- | El reformismo sufre la manía sinios- 
ra... Los gobiernos, lus religiones, mento y todos los órganos estalales no!lica del parlamentarismo y cCemostrar có- tra del cooperativismo funesto y previa 
sofías, las morales y todas las instituciones pueden servir como instrumentos de li- CR él no puedo jamas interpretar las ne- previa fórmula de dividendos en los do- 
sociales... y el amor... y el arte... ¡y to-lberación y que todas las reformas he- is ES aspiraciones q de elec- minios de Dáragona — ¡traición! — se 
! Sí; todo vive sólo por el imperio de la | chas en 21 régimen burgués tienden 4[¡tores y e na ne esariamen e por E acoge y hasta celebra *n parte la in- 
do! Sí; todo vive : . conservar y relormar el régimen mismo, | Una clase de politicantes con intereses tervención y los santos oficios de la 
Mentira... He destruído el equilibrio de la nosotros somos decididamen e contrarios! propios, uisuinios de los del pueblo y fre- morralla en descomposición. 
Vida, he roto sus vínculos... Todo está por | a toda participación en las luchas elec- cuentemente contrarios. Los camaradas de Milán y Turin tie- 


Ñ orales y a toda colaboración con la Nosotros, aun en la mejor y utópica hi-* nen que reunirse, no sin antes preseular 
se desmorona... ¡La noche ha]/! A PTA q , A UA od JA present: 
caer, todo se - inva. | cla:e dominante; noso ros que emos ahñon-| Pólesis de que los cuerpos electos com batalla encarnizada al derrolero inten- 
caido sobre el mundo, la muerte nos inva- dar el abismo que separa el proletaria. | sigan representar la voluntad de la ma- cionalmente 


o 


. . o frustrado por el efarmis- | otra cosa que la inseguridad del régimen. 
1... El cataclismo se aproxima... do y el patronato y aguzar Ssicmpre más] Yorla, no podríamos reconocer jamás en mo, ya ue no otra cosa puede conce-| Desde el sacerdocio a la o.ítica, todo 
$ 1 de 5 y la mayoría el derecho de imponer la bi d ! lo fá o do; 1 ; ducidad. El q 
do, arrebatado por trágicas sa- ) la guerra de clases, ds PS 4 Irse de esto arreglo fácil, imperdona-| se cesmorona por su caducidad. El de- 
Y temblando, S En todo esto nosotros estamos neta propia voluntad a la minoría por medio 


cudidas, no osé mirar 2 mi alrededor, ni osé ble, inadmilente, incalificable.... 


erumbe es ineviiable que de por si cede, 
Surgen luego las dificultades, que no 


incapaz de manienerse en pic. ¡Paso a 
ia Revolución Socia! ¡Paso al comunis- 
mo anárquico! 

¡Por la anarquía! 


mente en oposición con los socialistas | de 2a ley, es decir, por medio de la 
mirarme a mí mismo. Tenía miedo de ver reformistas, pero podríamos encon.rarnos | fuerza bruta. PoR se le conocían a la burguesía. Si, seño- 
los astros entrechocarse, el suelo abrirse, y perfectamente de acuerdo con los socia-| EL LIBRE ACUERDO pres; en el cielo burgués «faltaba» male- 
ser transportado al abismo. listas llamados maxima. istas. Y en efec- Pero, ¿quiere decir esto que nosolros nof ria prima. ¿Qué no? ¿pretextos? ¡quiá! 


to: ha habido un período en el cual pa-1 queremos organización, coordinación, eS Eos señores! Las pobrecitos, aunque se Henry FRADIN 





